
 
LA SANGRE APLICADA 

 
“Porque aún no habéis resistido hasta la sangre, combatiendo contra el pecado.” 
Hebreos 12:4. 
  
“Y estando en agonía, oraba más intensamente; y era su sudor como grandes 
gotas de sangre que caían hasta la tierra.” Lucas 22:44 
 
“¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisoteare al Hijo de Dios, 
y tuviere por inmunda la sangre del pacto en la cual fue santificado, e hiciere 
afrenta al Espíritu de gracia?” Hebreos 10:29 
 
Al despertar y mirar por la ventana, después de haber nevado un poco, el 
mundo exterior luce fresco, limpio y blanco. Toda la basura y suciedad están  
ahora ocultos de la vista humana. Puede que un predicador, emplee la estación 
del invierno para describir esa escena e ilustrarla como “la salvación por la  
gracia.” Probablemente citara a Isaías 1:18, “Venid luego, dice YAHWEH y 
estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve 
serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como 
blanca lana.”  ¿Pero llamara la atención de sus oyentes el contexto del versículo 
que nos exhorta a “dejar de hacer lo malo y aprender a hacer el bien,” y a ser 
“voluntariosos y obedientes”? (vers. 16, 17,19) ¿Es la Salvación por gracia un 
lavado o un baño solamente o produce también un cambio real en el recibidor?   

Efesios 2:8-9 es familiar, “porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y 
esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se 
gloríe.” A muchos sinceros creyentes se les ha dicho que la “gracia es el don 
inmerecido de Dios” y se les ha hecho creer que pueden continuar pecando 
mientras al mismo tiempo heredan la vida eterna. ¿Admite la gracia que 
pecadores ineptos e indignos entren al cielo o mas bien los transforma en 
individuos idóneos y dignos para el Cielo?  

Términos como “gracia”, “salvación” y “pecado” están presentes en el 
vocabulario de todo cristiano pero no todos emplean estas palabras con la 
misma perspectiva y significado. Si realmente queremos comprender 
correctamente en que consiste la Salvación por la gracia, debemos dejar 
primero que la Biblia defina estas palabras. Mateo 1:21 define que la 
“Salvación” consiste en ser salvados del pecado. “El salvara a su pueblo DE sus 
pecados.” 1 Juan 3:4 define al pecado como la “trasgresión de la ley.” David 
dijo, “A ti clamé; sálvame y guardaré tus testimonios.” Salmo 119:146. Los 
testimonios hacen referencia a los Diez Mandamientos.  



Éxodo 34: 28-29. Entonces, la salvación es salvación del pecado, la cual resulta 
por obediencia a la ley de Dios. La definición de la palabra “Gracia” también es 
muy necesaria.  

En Romanos 1:16 Pablo dijo que el Evangelio es el “poder de Dios para 
salvación.” Si somos salvados del pecado por el poder de Dios y si somos 
salvados del pecado por la gracia, entonces la gracia es el poder de Dios.  
En Hechos 4:33 leemos, “Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de 
la resurrección del Señor Jesús y abundante gracia era sobre todos ellos.” 
Vemos por lo tanto que la gracia y el poder están asociados o son equivalentes. 

En 2da de Corintios 12:7 el apóstol testifica de una experiencia de su propia 
vida cuando el tenia “un aguijón en la carne (ceguera), un mensajero de 
Satanás” enviado para abofetearlo. Tres veces Pablo busco a Dios para que lo 
liberase del problema. Y la respuesta que recibió fue, “Bástate mi gracia; 
porque mi poder se perfecciona en la debilidad.” (vers 9) Pablo concluyo que el 
se glorificaría en sus debilidades y dificultades porque cuando el era débil, la 
gracia le hacia mas fuerte. (vers 9-10) De nuevo vemos aquí que la gracia de 
Dios se compara con Su fuerza. Dios le dijo a Pablo que Su gracia era 
suficiente. YAH tiene poder suficiente para fortalecernos cuando somos 
débiles. 

En 2da de Corintios 9:8 encontramos otra declaración definitiva sobre la gracia. 
“Poderoso es Dios…” La gracia tiene que ver con el poder de Dios. “Poderoso 
es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia…” Si pones un pedazo 
de papel a la luz del sol se calentara pero si tomas una lupa y concentras todos 
sus rayos  en el papel obtendrás una gran concentración de calor hasta llegar al 
punto de producir fuego. De igual manera, Dios es capaz y es poderoso de 
hacer que todo Su poder abunde en ti cuando lo necesites. Ahora observe el 
resultado de la gracia de Dios cuando  nos es impartida. “a fin de que, teniendo 
siempre todo lo suficiente, en todas las cosas, abundéis para toda buena obra.” 
Abundar significa exceder o ir mas allá de lo que es requerido o necesario.  
En el día de hoy, muchos predicadores y pastores nos hacen creer ‘que como 
Dios sabe que nunca podremos estar a la altura de Sus requerimientos, para 
entrar al Cielo, por esta razón Dios nos hace un favor inmerecido de admitirnos 
en el Cielo a pesar de nuestros pecados continuos’. Amigo mío, esto es a lo que 
le llamamos ¡un enjuague o un simple baño de agua! El Salmo 15:1-2 dice que 
aquel “que anda en integridad y hace justicia” morara en el monte santo de 
Dios. Y 2da de Corintios 9:8 nos dice que Dios tiene toda la intención de que 
Su gracia nos capacite para “que abundemos en toda buena obra.” 

 



Alguien dirá, “No es posible vivir sin pecar” . Esa persona simplemente no se 
“ha aplicado la Sangre.” Salmo 119:1-3 dice, “Bienaventurados los perfectos de 
camino, los que andan en la ley de Yahweh. Bienaventurados los que guardan 
sus testimonios y con todo el corazón le buscan; pues no hacen iniquidad los 
que andan en Sus caminos.” ¿Esta hablando David sobre un pueblo hipotético o 
sobre un pueblo real? Lucas 1:6 nos dice que los padres de Juan el Bautista 
“fueron ambos justos delante Dios y andaban irreprensibles en todos los 
mandamientos y ordenanzas del Señor.” Ellos fueron gente real. También lo 
fue Job, de acuerdo al testimonio de Dios, “varón perfecto y recto, temeroso de 
Dios y apartado del mal.”  Job 2:3  

El apóstol Pablo dijo que Dios  “es poderoso para hacer todas las cosas mucho 
más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que 
actúa en nosotros.” Efesios 3:20 Si puedes pedirlo y si puedes pensar en ello, 
no es imposible para Dios concederlo. ¿Puedes pedirle a Dios por la victoria 
sobre todo pecado? ¿Puedes pensar en vivir libre del pecado? No podrás pedir 
por esta liberación del pecado mientras siguas escuchando predicadores que 
dicen que la gracia de Dios  es solo un favor inmerecido. No podrás pensar en 
vivir libre del pecado hasta que comprendas que la gracia de Dios es el poder 
de Dios “que obra en nosotros.” Pablo oro por los Cristianos de Efeso para que 
los ojos de su entendimiento fueran abiertos  y pudieran comprender la 
“supereminente grandeza del poder de Cristo para con los que creen.” 
(Efesios 1:18-19) El exhortó a los Filipenses a “ocuparse en su salvación con 
temor y temblor porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como 
el hacer, por su buena voluntad.” Filp 2:12-13. 

Efesios 2: 8-9 es quizás el pasaje mas familiarizado con la gracia pero ¿Esta 
usted familiarizado con el texto de Gálatas 2:8-9? “(pues el que actuó en Pedro 
para el apostolado de la circuncisión, actuó también en mí para con los gentiles) 
y reconociendo la gracia que me había sido dada, Jacobo, Cefas y Juan, que 
eran considerados como columnas, nos dieron a mí y a Bernabé la diestra en 
señal de compañerismo, para que nosotros fuésemos a los gentiles, y ellos a la 
circuncisión. La obra de Dios que se efectúo en Pedro y obro poderosamente en 
Pablo se identifico como la gracia de Dios. 

Podemos apreciar mejor el significado de  estos pasajes cuando entendemos las 
cualificaciones de estos hombres en sus respectivos ministerios. Suponga que 
usted tiene la responsabilidad de cumplir con ambas posiciones ministeriales — 
un ministerio para los Judíos y el otro ministerio para los Gentiles. Pedro y 
Pablo son los candidatos; tu debes evaluarlos. Primero, ves la hoja de vida de 
Pablo. Te das cuenta que el fue instruido “a los pies de Gamaliel, estrictamente 
conforme a la ley.” Hechos 22:3. Fuera de esto, también “fue circuncidado al 



octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; en 
cuanto a la ley, fariseo;” irreprensible en su obediencia a la ley.” Filp 3:5-6 

Por otro lado, te das cuenta que Pedro es un “hombres sin letras e ignorante.” 
Hechos 4:13. No tendrías la inclinación de ocupar la posición ministerial de los 
Judíos con Pablo y mandar a Pedro a trabajar con los Gentiles? Sin embargo 
nos damos cuenta que Dios en Su sabiduría hizo lo contrario. El envío a ambos 
individuos a un grupo de personas o ministerios para los que no estaban 
calificados y así les tocaría depender completamente de El y no de sus 
cualificaciones. Vemos que Dios obro eficazmente y poderosamente en ambos. 
Su fortaleza fue hecha perfecta en sus debilidades. La gracia es la habilidad y el 
poder de Dios para hacer en nosotros, a través de nosotros y por nosotros lo que 
somos incapaces de hacer por nosotros mismos. 

¿Sabia usted que aun Yahshua (Jesús) cumplió Su misión y obra en esta tierra 
por la gracia? ¿Que fue lo que la gracia le permitió hacer a Yahshua, que no 
podía hacer por si mismo? Hebreos 2:9 dice que El gusto la muerte por todos 
“por la gracia de Dios.” En el jardín de Getsemani, donde Jesús anticipaba la 
experiencia de gustar la muerte por todos los hombres, El “se postró sobre su 
rostro, orando y diciendo: Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa.” 
Mateo 26:39 ¿Que fue lo que sucedió entre el momento cuando nuestro 
Salvador le pidió al Padre liberarlo de la experiencia de gustar la muerte, por 
todos los hombres, y el momento cuando fue capaz de decir, “Levantaos, 
vamos”? (vers. 46) Durante ese tiempo Jesús estaba orando. Esto ilustra que la 
oración es un medio por el que obtenemos más gracia. “Acerquémonos, pues, 
confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia 
para el oportuno socorro.” Hebreos 4:16        

Una segunda fuente de gracia, la cual es inseparable de la oración, es la Palabra 
de Dios. Pablo les dijo a los ancianos de la Iglesia de Efeso, “Os encomiendo a 
Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene poder para sobreedificaros y daros 
herencia con todos los santificados.” Hechos 20:32. La Palabra de Dios tiene 
poder creativo en ella para cumplir lo que promete o demanda. Isaías 55:11. 
Entonces, cuando vamos a El en oración para recibir mas gracia, debemos ir a 
El en Su palabra, regocijándonos de que Su Palabra “no volverá vacía” a 
nosotros. 

Tres condiciones hemos descubierto para poder recibir gracia en la oración y a 
través de Su Palabra. Primero, debemos ser humildes, “Dios resiste a los 
soberbios (orgullosos), y da gracia a los humildes.” (Sant 4:6 )Las siguientes 
palabras expresan la humildad que nos califica para ser recibidores de la gracia: 
“No puedo hacer “X” cosa en mi fuerza humana.” Hay “gracia en tiempo de 
necesidad,” pero debemos primero reconocer y confesar nuestra necesidad. 



Cuando Yahshua oro pidiendo que le quitasen esa copa, El estaba diciendo en 
esencia, “Padre, no puedo hacer esto solo,” mientras se sentía completamente 
separado de Dios. Jesús nunca entretuvo la idea, “No lo haré.” Esa es la actitud 
de la rebeldía, y YAHSHUA no resistió en lo mínimo.   

La segunda condición para recibir gracia es someter tu voluntad a la Suya. Esto 
se demuestra en las siguientes palabras del Salvador, “No sea como yo quiero, 
sino como tú.” Después de confesar tu debilidad e incapacidad para hacer lo 
que complace a Dios y cumplir Su propósito, puedes voluntariamente hacerlo 
por Su gracia. “Padre, no puedo hacerlo con mis fuerzas pero lo haré por tu 
gracia y a través de tu Palabra…” Aun cuando estas tentado a rebelarte, estas 
dispuesto a voluntariamente hacerlo por Su gracia y a través de Su Palabra. 
“Porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su 
buena voluntad.” Filp 2:13. Si al principio no quieres hacer “X” cosa, entonces 
pídele a Dios por gracia para que querer hacerlo. Después permítele tomar tu 
voluntad para que te la devuelva santificada y sometida a la Suya. “Demos 
gracias a Dios que siempre nos hace triunfar.” 

Cuando  “quieres” hacer Su buena voluntad entonces estarás listo(a) para 
cumplir con la tercera condición de la gracia. Puedes ahora pedirle 
enfáticamente y con seguridad la gracia especifica que necesitas “para hacer” lo 
que sabes  que le complace en toda situación, agradeciéndole que lo has 
recibido. El Apóstol Pedro en 1ra de Pedro 4:10 hace referencia a la 
“multiforme gracia de Dios.” La Gracia es la habilidad y el poder de JAH 
para hacer en ti, de ti y por ti lo que no puedes hacer por ti mismo(a).  
Y la gracia de YAH tiene muchas y variados poderes.”  “YAH” significa 
“existir o ser.” Cuando Moisés le pregunto a Dios que debía decirle al pueblo 
cuando ellos preguntasen por el nombre del Dios que lo había enviado, a el se 
le mando que dijera, “YO SOY me ha enviado a ustedes…Yahweh, Dios de 
vuestros padres… me ha enviado a ustedes.” Éxodo 3:14-15 Dios dice, “Yo soy 
lo que necesiten que yo sea.” ¿Que gracia necesitas de El hoy, en tu tiempo de 
necesidad? Talvez necesites gracia perdonadora, o gracia paciente, o gracia 
temperante, o gracia discernidora….Recuerde que la gracia se encuentra en  la 
oración y también en la Palabra de Dios. Así que escudriñad la Biblia por 
alguna promesa o mandato que sea idónea a vuestra necesidad, creyendo con 
seguridad, delante de Su trono de la gracia, en oración con esa Palabra y pide 
por la gracia especifica que necesitas y que Su Palabra promete. Después 
recíbela y agradécele. Por ejemplo, si me siento ansioso o tengo una tentación 
de estar preocupado, voy a Su Palabra y encuentro, “Por nada estéis afanosos, 
sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y 
ruego, con acción de gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo 
Jesús.” (Filp 4:6-7) Entonces voy al trono de gracia de JAH con Su Palabra de 



gracia y digo, “Padre, no puedo con mis propias fuerzas vencer estos 
pensamientos y tentaciones de preocupación. Se que Satanás esta mintiéndome, 
porque Tu Palabra dice “por nada estéis afanosos,” y tu Palabra no volverá 
vacía (Isaías 55:11), por lo tanto deseo remplazar mis falsos pensamientos de 
ansiedad con la verdad de Tu Palabra por Tu gracia. Gracias por Tu gracia de 
creer en la verdad y hacer Tu buena voluntad. Entonces puedo avanzar y 
regocijarme en LA SANGRE APLICADA. 

Cuando me enfrento a pruebas y tribulaciones en mi vida y cumplo con las 
condiciones para recibir de la gracia, al humildemente confesar mis 
debilidades, mansamente someter mi voluntad a la Suya,  pedir audazmente por 
lo que necesito y que le complace y agradeciéndole por ello, poseo la misma 
gracia poderosa que mi Salvador experimento en el jardín de Getsemani, la cual 
me permitirá levantarme después de mi oración y decir, “hagámoslo.” y tendré 
abundante gracia en mi para hacer toda buena obra. Por lo tanto la experiencia 
de la “fe de Jesús” es tener SU SANGRE APLICADA. 

No, la gracia no es un mero baño, ni tampoco consiste en un favor inmerecido 
para los indignos. Es el poder de Yahweh para capacitarnos en caminar 
dignamente. Es Su poder para hacer  idóneo a todo aquel que cree en el Reino 
de Dios. Efesios 4:1; Hechos 20:32 (Adaptado de La Gracia; El Poder de Dios, 
por Timothy Henry.) 

 


